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			Presentación

			Hola, amigos. Me llamo Miguel y quisiera, a través de esta novela, contaros una parte de mi vida que fue inolvidable, interesante, irrepetible y muy feliz, por supuesto.

			Tenía catorce años cuando se dio este capítulo de mi vida que me marcó hasta nuestros días. Jamás podré olvidar tantas aventuras, experiencias y tantas personas como conocí. Aún hoy añoro aquellos días, incluso a veces he pensado en volver a hacer lo que en su día hice, pero no es posible. La edad no me acompaña en este caso, y es muy importante para las personas que, como yo, quieren dar ese paso, hacerlo desde una edad temprana.

			En mi anterior obra, Experiencias de un adulto de trece años, os contaba a modo de introducción un anticipo del personaje que sigo siendo yo mismo, en donde pudisteis conocerme.

			Han pasado varios años desde que escribiera la primera novela, mi vida sigue siendo la misma que entonces vivo con Carlos, con Mima, la única diferencia es en el plano profesional, ahora dirijo un salón de peluquería y maquillaje. Desde que cambiara de nuevo para convertirme en la persona que soy actualmente, tenía muy claro cuál sería mi futuro y mi profesión. Desde entonces siempre he estado muy ligado a la imagen de la mujer. Me encanta asesorar y embellecer a la mujer siempre desde la sencillez, pues considero que la elegancia y la feminidad son suficientes para que una mujer sea bella ya de por sí. Por esto no es necesario abusar del maquillaje.

		

	
		
			1

			INICIO DE UNA NUEVA PERSONALIDAD

			Viaje a Sevilla

			Por aquellos días estaba a punto de cumplir quince años, tenía una insaciable necesidad de viajar y de descubrir, experimentar y conocer nuestro mundo más cercano, es decir, Europa y, por supuesto, España. No es que no conociera pues había viajado bastante hasta la fecha en que nos situamos. Incluso fuera de España en dos ocasiones había salido del país.

			Por entonces no trabajaba ni estudiaba, normalmente vivía de la generosidad de las distintas parejas, que en Madrid o Barcelona me esperaban ansiosos. Solo tenía que hacer una llamada y mi cuenta corriente se recuperaba. A veces hacía algún que otro trabajo esporádico, siempre cosas fuera de lo normal, no me conformaba con hacer cualquier cosa.

			Estábamos en el mes de febrero del 81. Por aquellos días estaba en Granada de visita. Recuerdo que ese fin de semana fue genial: me habían invitado a una fiesta en casa de Marisol, a la que asistiría un montón de gente simpática, en la que me divertí a lo grande. Entre otras estaban la Ludo, la Revoltosa, la Malos Tratos, la Fandi, la Martirio, la Tomasa, la Zorba, etc.

			También lógicamente estaban la anfitriona, Marisol, y varias amigas suyas encantadoras y liberales como todos los que por allí estábamos.

			Fue un fin de semana que marcaría un antes y un después en mi vida, pues en medio de toda aquella gente se encontraba una chica que era un tanto más recatada o reservada.

			Me la presentaron como Marina o Mariano. En medio de toda aquella algarabía hice un paréntesis para comunicarme con ella, me interesaba conocerla y saber ¿cómo?, ¿por qué?, ¿dónde?, ¿qué tenía que hacer para convertirme en chica al igual que ella?

			Era un objetivo que hasta ese momento no me había planteado, probablemente porque no conocí antes a nadie igual que ella y que me pudiera asesorar, pero por otro lado siempre me habían confundido por una chica ya que era muy afeminado y ambiguo tanto en mi físico como en mi comportamiento. De hecho, mi vestuario, que normalmente lo adquiría en Madrid o Barcelona, era muy ambiguo y alegre en las formas, los tejidos y colores.

			Desde que tenía siete u ocho años me confundían con una niña, daba igual que fuese vestido como mi hermano, que es como nos vestían, la gente me confundía.

			Durante la fiesta me divertí como solía hacer por entonces en cualquier momento del día, pues vivía en una continua fiesta, de día y de noche.

			Reconozco que mi vida estaba llena de alegrías, experiencias de todo tipo, relaciones a todos los niveles, no tenía complejos o tantas limitaciones como solían tener las personas que conocía o por ejemplo mi familia que eran muy de la época, una familia tradicional, católica, conservadora, etc.

			Pasaron unos días y me quería marchar para Sevilla ya que era una ciudad que, aun estando tan cercana, no había visitado mucho, quería conocerla, me había propuesto alquilar un apartamento para poder conocer la primavera de esta ciudad. Su Semana Santa, la feria, e incluso el Rocío, así como el patrimonio que atesora.

			Pero antes de marcharme hice todo lo posible por contactar con Marina y tener una conversación que me interesaba tener.

			Con las recomendaciones de Marina y de la mano de mamá, a quien invité a pasar unos días y por otro lado quería que me ayudara a organizar la residencia que alquilamos, nos fuimos a Sevilla.

			Ese mismo día estábamos instalados, cogimos un piso antiguo muy céntrico en donde la mejor habitación de la casa era el baño, pues tenía la mejor iluminación natural y un espacio inmenso, era casi tan grande como la sala de estar aquella estancia.

			Mamá me ayudó durante varios días que estuvimos de compras para adquirir algunas cosas que faltaban de menaje, ropa de cama, cosas para el baño etc.

			Durante varios días que estuvo conmigo me porté bastante bien, salíamos de paseo, visitamos algunos de los lugares típicos de la ciudad, estuvimos en Sor Ángela de la Cruz, que ella quería visitar, lo pasamos muy bien juntos.

			Desde pequeño, cuando le demostré a mi madre que era independiente y libre como el viento, me ha dejado hacer lo que creyese oportuno, seguramente por resignación, pues no tenía otra alternativa.

			Una vez que me encontré solo y ante la necesidad de contactar con gente, pues siempre he sido muy comunicativo y extrovertido, tenía mucha facilidad para relacionarme. Fui a tomar un café en la cafetería del hotel que hay en la plaza Nueva.

			Con mi libro como compañero, que es un buen amigo en cualquier momento, y sabiendo que seguro conocería a alguien interesante, pues era un modo que tenía de conocer a gente en las distintas ciudades en las que me movía.

			Estuve durante una hora leyendo y absorto en la historia a la que me llevaba aquel libro. De vez en cuando hacía un alto para coger un cigarrillo, tomar un sorbo de mi café frío pero sabroso o para observar el ambiente que me rodeaba.

			Efectivamente como casi siempre solía ocurrir a unos cuantos metros de distancia, en la misma sala, había un tipo que también debía de estar desde hacía tiempo por allí, muy relajado, tenía aspecto de no ser sevillano pues era lo normal en un hotel, te sueles encontrar por lo general, gente que está alojada y por tanto no son nativos.

			Era atractivo de unos cuarenta años aproximadamente, tenía aspecto de ser simpático, en varias ocasiones le estuve observando hasta que, en una de estas, él me miró y cruzamos nuestras miradas, me mantuve fijo sin apartar la mirada, él hizo lo mismo por unos instantes hasta que con un gesto me invitaba a su mesa. Así que me levanté, tomé mi libro y me dirigí a su mesa.

			—¡Hola!, ¡¿qué tal?! Me llamo Miguel. ¿Puedo?

			—Por favor, ya estás invitado de antemano. Por cierto, me llamo Manuel. No eres de Sevilla, ¿verdad? Tu acento me dice que no. ¿De dónde eres?

			—Soy granadino.

			—¿Y cómo un jovencito como tú está tan solo en una ciudad como esta? Y en este hotel, ¿has venido con tus padres?

			—Lo de jovencito sí es cierto, pero lo de viajar con mis padres hace tiempo que no me pasa. Bueno, confieso que hasta ayer estuvo mi madre aquí, hasta que me he instalado; una vez supervisado todo y con su visto bueno, ya se marchó. Esto no es que sea muy habitual, pero, dada la cercanía que existe entre Granada y este punto, en esta ocasión lo hemos hecho así. Pero, a partir de ahora y durante los próximos tres o cuatro meses, sí estaré solo. Bueno, eso tampoco creo que sea así; sería muy triste pasar tanto tiempo sin nadie con quien compartir o conversar. Espero conocer a alguien interesante que disponga, al igual que yo, de tiempo para acompañarme.

			—¿Puedo saber qué edad tienes? ¿No estudias? No es normal encontrarse a alguien tan joven y con tanta independencia al mismo tiempo. Claro que, si de confesiones se trata, confieso que yo también, desde muy joven, he tenido la suerte de hacer todo aquello que me apetecía. He tenido las riendas muy sueltas desde siempre.

			—Lo de estudiar no lo llevo bien. Hace tiempo que dejé los estudios, pero estudio en la universidad de la vida: Historia, Arquitectura, Arte en general, idiomas, Gastronomía, Geografía, Economía, Psicología y Sexología. Pienso que, cuando tenga veinticinco años, tendré conocimientos suficientes como para doctorarme en algunas de estas materias; ya decidiré en su día por cuál me decanto. En este momento, toda mi ambición consiste en hacer turismo y conocer Sevilla, a su gente y su cultura en general. Me gustaría vivir la Semana Santa, la feria e incluso el Rocío.

			—No me has contestado a lo de tu edad. Creería que eres mayor de lo que aparentas si tuviera los ojos cerrados y solamente te pudiera escuchar. Pero, en cambio, si te miro y escucho al mismo tiempo, veo a un jovencito de no más de diecisiete años. ¿Me equivoco?

			—La verdad es que tengo dieciséis, pero sí es cierto que aparento algo más, afortunadamente, pues, de no ser así, habría tenido algunos problemas para poder relacionarme con la gente que me gusta, que, por lo general, suele ser mayor que yo. Bueno, ahora cuéntame tú: ¿a qué te dedicas? ¿Qué haces aquí? Pues, por tu acento, no eres de aquí.

			—Vivo en Barcelona, pero no soy de allí. Al igual que tú, viajo mucho por mi profesión. Soy periodista y esto me obliga a moverme bastante. De hecho, este fin de semana tengo que ir a Cádiz, a los carnavales, que, por cierto, no entra dentro de tu plan, por lo que veo.

			—Mira, no había pensado en ello, pero mi plan lo puedo modificar según se me antoje. Basta con que me invites y así lo podemos incluir automáticamente.

			—Quedas invitado. Será un placer para mí tenerte como acompañante. Me pareces muy interesante. Lo único que tendría que hacer es llamar al hotel para cambiar la habitación, pues había pedido una cama de matrimonio.

			—Por mí no hay problema; es más, yo preferiría dormir en una cama matrimonial y acompañado, claro. Así que tú verás, como quieras.

			—Eres muy lanzado, me encanta. Nunca me había abordado nadie antes como tú lo estás haciendo, y mira que he vivido lo mío también, no te creas. Oye, Miguel, tengo que marcharme a las tres; tengo una comida de trabajo. ¿Qué te parece si quedamos para cenar a las ocho? ¿Aquí, en la cafetería, te va bien?

			—Muy bien, pero a la cena te invito yo, ¿vale?

			—Bueno, lo hablamos más tarde. Hasta luego, pues.

			En tan solo un ratito había conseguido mi primera conquista durante aquella aventura sevillana. Se veía un tipo muy educado, culto, sencillo de aspecto y de trato, simpático y no muy acomplejado me parecía, esto era importante al menos yo lo valoraba.

			Estuve dando un paseo e hice algunas compras para la comida. Tras la comida hice mi siesta de rigor y, cuando hube descansado lo suficiente, salí a tomar un café y estuve buscando algún lugar donde podríamos cenar. Encontré un hotel céntrico muy pequeño; tenía una terraza con vistas fantásticas de la ciudad. Creía que podía ser un buen sitio y me llevé una tarjeta por si, una vez que estuviéramos juntos, a Manuel le parecía bien.

			A las 19:50, ya en la cafetería, en espera. Suelo ser demasiado puntual: siempre llego con quince minutos de antelación. Así, cuando quedo con alguien que no es tan puntual, me toca esperar mi adelanto más la demora del otro. Pero en este caso no fue así: él llegó a las 19:55. Esto me gustó, claro; demostraba que también él tenía cierto interés.

			—Hola, Miguel. ¿Qué tal te ha ido el día? ¿Qué has hecho de bueno?

			—Bien, muy tranquilito: algún paseo, la comida, mi siesta y poco más. He estado buscando algún sitio donde cenar y encontré un lugar muy bonito, con unas vistas de la ciudad muy buenas. ¿Qué te parece? Llamamos para reservar.

			—Bueno, yo también tenía una reserva, pero, si quieres ir a ese otro sitio, como quieras, me da igual. Tengo una mesa en el Alfonso XIII; tienen una muy buena cocina y el lugar es genial. Te gustará.

			—Vale, si tienes la reserva, pues hecho: cenamos allí y listo. A este otro podemos ir en cualquier ocasión. Oye, ¿sabes que estás muy guapo con esa chaqueta?

			—Gracias; viniendo de ti tal halago, me lo tomo como un regalo, pero lo cierto es que el que está de locura eres tú. He estado toda la tarde pensando en ti, en tus rizos, tu boca. Tienes un aire de juventud y dulzura que te dan un aspecto angelical. Podrías volver loco a cualquiera. ¿No tienes pareja?

			—No, gracias. Tengo algunos amigos, pero no una relación formal; no me gusta esa situación. Las veces que he estado emparejado han sido muy complicadas: se creen con derechos sobre ti y eso no me gusta. Necesito libertad en cada momento. Esto que me ha ocurrido hoy es lo que me gusta. Desde que decidí que tú eras el ideal para conocerte, utilicé todas mis armas para conseguirlo y, mira, unas horas más tarde estamos juntos. Ya veremos qué puede pasar.

			—O sea, que me estabas espiando. Me encanta que seas tú el que me haya elegido y no la señora que tenías detrás de ti. ¿Cogemos un taxi o vamos caminando? Estamos cerca; si te apetece, podemos dar un paseo. Todavía es temprano. Además, puedo presumir de acompañante, claro, aunque no creo que la gente piense que me estás tirando los tejos. Más bien pueden pensar que eres mi hijo. Bueno, la verdad es que me da igual; no me interesa lo que piensen los demás. Lo que me importa, y mucho, es el regalo que me estás haciendo con tus halagos y con tu compañía.

			Estuvimos paseando durante quince minutos, muy relajados. Solamente nos distanciaba de la plaza Nueva hasta este otro lugar la avenida en la que está la Giralda y poco más. Era muy simpático; me reía con él, pues se veía un tipo liberado y espontáneo. Tenía ocurrencias y expresiones que me hacían reír.

			Llegamos al hotel, pasamos por los jardines delanteros, subimos una pequeña escalinata y accedimos al interior del palacete, pues así es: como un palacete.

			La decoración del interior es de estilo arabesco, a base de yeserías muy coloridas, artesonados, cerámica para los zócalos, etc.

			Nos acomodaron, nos sirvieron un aperitivo y, al poco, nos tomaron nota de la cena. Teníamos un camarero muy guapo y así se lo comenté a Manuel. Quería ver qué reacción tenía, si era celoso o, por el contrario, lo tomaría como un comentario banal o gracioso.

			—Estoy muy a gusto con tu compañía. Parece como si te conociera de más tiempo, cuando hace tan solo unas horas que ha sucedido esto. El sitio es perfecto y la cocina es francamente buena. El camarero del que te hablo es monísimo; hemos hecho bien en venir aquí. Oye, a propósito, no te he preguntado si estás casado o si tienes pareja.

			—Soy separado. No tengo hijos porque nuestro matrimonio no duró mucho tiempo, afortunadamente. Así que estoy libre. A veces tengo algunas relaciones esporádicas; coincido contigo en lo de la libertad y valoro bastante esto. Normalmente me relaciono con chicas, pero en alguna ocasión he tenido algún escarceo con chicos. Bueno, solo en dos ocasiones. Te confieso que no soy un experto en las relaciones homosexuales, pues, aunque me considero heterosexual, creo que, en el fondo, aunque no me lo haya cuestionado, soy bisexual. Las pocas experiencias que he tenido me han hecho tan feliz o más que algunas con chicas. También te digo que siempre ha sido con chicos que, al igual que tú, sois un tanto especiales: transmitís dulzura y tenéis una belleza especial. A veces creo que cualquier persona se tiene que cuestionar su sexualidad viendo a chicos como tú, pues es tal la atracción que posees.

			—Gracias por tus calificativos. Me siento halagado en exceso; cuando podamos hacerlo, te daré un beso de agradecimiento.

			Pasamos más de dos horas charlando, comiendo, bebiendo y conociéndonos, en definitiva. Cada momento que pasaba y cuanto más sabía de él, más me atraía: su liberalismo, su ironía mezclada con ciertos toques de gracia, el modo de relatar y de expresarse sobre cualquier cosa, sus gestos y ademanes.

			Estábamos de nuevo frente a la Giralda. En nuestro paseo de vuelta decidimos ir a tomar una copa a un local de ambiente que hay frente al puente de Triana. Él no lo conocía, pero finalmente nos plantamos allí.

			Había un ambiente muy relajado, salvo alguna que otra loca alborotando y revoloteando. Había buena música y, lo mejor de todo, una temperatura casi primaveral. De hecho, estuvimos sentados en una mesa del exterior, en esta ocasión uno junto al otro y no de frente, como en anteriores ocasiones.

			—¿Cómo te encuentras, Miguel? ¿Estás bien? Cuando digas, nos marchamos. Estoy a tu disposición. Para mí se hace tarde y no estoy acostumbrado a salir de noche con mucha frecuencia ni a beber. Pero, si a ti te apetece, podemos tomar otra copa.

			—No, creo que es buena hora para retirarnos. Nos queda un paseíto para llegar hasta casa, en mi caso, y al hotel, en el tuyo. Y, por otro lado, si nos vamos para Cádiz mañana, prefiero descansar.

			—¿Te vas para tu casa? ¿No te apetece pasar la noche conmigo?

			—A ver, como apetecerme

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/portada.jpg
De nino
a mujer

MIGUEL R.
Q

1 LA CALLE
¢






OEBPS/image/logo_lacalle.png
20z,

LA CALLE






